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L A S E M A N A S A N T A 
ECCE MATER TUA 
¡Pobre Madre! . . . ¿Quien te ha l le -
vado ah i , al Ca lvar io , al pie de la 
Cruz , j un to a tu H i j o , para ver lo ago -
nizar y mor i r , como un ma lhechor 
c lavado y c ruc i f i cado en un madero 
infame? ¿Qué fuerza, qué imán te 
arrastró hasta la montaña? ¡Qu ién! 
¿Quién había de ser? ¡Oh! ¡Tu co ra -
zón , tu amor , tus entrañas materna-
les! Porque ¿podía una madre no es-
tar donde está su hi jo? ¿Podía a b a n -
donar le en la desgracia, en el do lo r , 
en el i n fo r tun io? ¿Hay. corazón de 
madre que sufra d i lac ión? ¿No había 
de vo lar en alas de su amor al G ó l -
go la , sabiendo que allí va a ser e je-
cu tado el que es v ida de su v ida? 
Por eso, de no encadenar la , de no 
encerrar la, de no matar la ,Mar ía tenía 
que seguir las huel las de su H i j o por 
la calle de la Amargura y subi r al 
Ca lva r io , presenciar lo todo y c o l o -
carse al pie de la Cruz.. . : ¡y allí está 
enfrente de su H i j o , de pie, m i rándo -
lo, l l o rando , abrazándo lo con su a l -
ma ya que no puede con su cuerpo ! 
:: ¡¡Pobre Madre ! ! :: 
Sí, Mar ía y las santas mujeres se-
guían po r detrás a Jesús y al inmenso 
cor te jo que avanzaba y subía por la 
co l ina . L legaron en el momen to de 
empezar la c ruc i f i x i ón , y, a c ier ta 
d is tanc ia, estuv ieron presenc iándo la 
l lenas de espanto y de do lo r . La M a -
dre s in t ió los mart i l lazos en sus m is -
mas carnes al sent i r los en su H i j o ; 
sentía brotar su sangre al salir de los 
pies y manos de su Hi jo . . . : v ió luego 
cómo alzaban la Cruz ; escuchó las 
dos pr imeras palabras de pe rdón , y 
ahora percibe que su Jesús vuelve a 
abr i r sus labios y habla otra vez. ¡Ca-
l lad ! ¿Qué dices. H i j o mío? Oíd al 
test igo f ie l , que es San Juan: «Esta-
ban de pie, j un to a la cruz de jesús, 
M a r í a , su Madre , Mar ía , mujer de 
Cleofás y Mar ía Magda lena . Jesús, 
pues, hab iendo v is to a su Madre y 
cerca de el la al d isc ípu lo a qu ien 
amaba, d i jo a Mar ía : Mu je r , hé ah í a 
tu h i jo . Luego d i jo al d isc ípu lo : hé 
:: ah í a tu madre.,, :: 
B ien se ve por estas palabras, por 
esta mutua donac ión , que Jesús, al 
mor i r , no se o lv ida de su M a d i e , que 
es uno de sus ú l t imos pensamientos, 
que la t iene presente en sus anhelos 
para el porven i r y que no la aban-
dona . ¿Qué será de ella cuando El 
ya no v iva? ¿Quién ve la iá y mi iará 
por su Madre? ¿Quién la protejerá? 
¿A quién legar el sér que más se 
ama en el mundo? N o ; b ien se ve 
que su corazón de h i jo no la o l v i da 
en sus ú l t imos momentos . Para su 
M a d r e fué el pr imer mi lagro que Él 
h izo : para ella t iene uno de sus pos -
t reros recuerdos . Nada dice a la 
Magda lena , nada tampoco a las otras 
mujeres: la suprema despedida es 
para su M a d r e : para ella los ú l t i -
mos afectos del corazón, los ú l t imos 
DOMINGO DE RAMOS 
Es el Domingo de Ramos 
Arco de sumo esplendor 
Que da paso a la semana 
En que muere el Hombre-Dios. 
Es la transición suprema 
Que hay del placer ai dolor. 
Del «¡hosanna!» al «¡crucifige!». 
De la gloria a la expiación. 
Jesús, el Verbo Divino, 
Queriendo dejar en pos 
De su vida y de su muerte 
Las normas de salvación 
Por las que puedan sus hijos 
Llegar al reino de Dios, 
Fué por toda ja Judea 
Como en peregrinación 
Evangelizando al pueblo 
Con su ejemplo y con su voz. 
Sin más ciencia que el Decálogo 
Ni más armas que el amor. 
La multitud le prestaba 
Ferviente veneración 
Teniéndole por profeta 
O enviado del Señor, 
Ya que por altas mercedes 
Iba prodigando en pos 
La salud a los enfermos, 
El lenitivo al dolor, 
Al desgraciado, esperanza, 
Y al delincuente, perdón. 
Así un día tras de otro 
Valles y montes cruzó, 
Pueblos y gentes le oyeron 
Siguiéndole con fervor, 
¡Que si Dios no era aquél hombre 
Tenía mucho de Dios! 
Mas era llegado el día 
Que el Eterno señaló 
Para que el Hi jo Div ino 
Cumpliera su alfa misión 
Trocando su ministerio 
De apóstol por Redentor; 
Y atrás dejando poblados 
Y campos llenos de sol 
Que con su planta sagrada 
En otros tiempos bordó 
C A R L O S 
I De flores que flores nacen 
| Al paso del Hombre-Dios — 
| El Hombre-Dios a las puertas 
| De Jerusalén llegó. 
| Vestida estaba de gala 
| La magnífica Sión, 
| Y de gala iba vestida 
| La gente, con esplendor 
j Tan grande, que no lo hubiera 
I Ni en tiempos de Salomón. 
I Las azoteas, las torres, 
| Cuanto mira al exterior 
| De las casas, ocupábalo 
| La mult i tud; con tesón 
I Se disputaban los puestos 
! Para ver pasar mejor 
¡ Al esperado, y en las calles 
| Y las plazas, en montón 
| Las llenaba el pueblo entero 
| Sediento de fe y de amor. 
No ya en imperial carroza 
| Hizo su presentación 
| Jesucristo, ni siquiera 
I En bestia de gran valor, 
| Sino en una miserable 
I Poll ina, con que nos dió 
| Tal ejemplo de humildad 
I Que no pudo ser mayor. 
Mas el pueblo, delirante 
i De gozo cuando le vió 
| Sembró su paso de palmas 
| Y de ramos de verdor 
| Resplandeciente, gri tando 
| Hasta enronquecer la voz; 
| —«¡Bendito sea el que viene. 
I En el nombre del Señor!» — 
¡Quién dijera que ese pueblo 
| Fuera aquel pueblo feroz 
| Que pasados cinco días 
| A Cristo crucificó! 
| Hoy la Humanidad, lo mismo 
| Que en tiempos del Salvador, 
| Tiene palmas para un hombre 
| Y luego... ¡crucif ixión! 
V A L V E R D E 
amores dulces y de l i cados : para ella 
los ú l t imos adioses, tr istes, sí, pero 
t iernos y amantes, ú l t ima f lo r del 
sent imiento que vuela en una f ra -
se de despedida amarga, como un 
sut i l beso espi r i tua l , desde la c ruz 
al corazón de su madre. ¡¡ Pob re 
:: M a d r e !! :: 
M i l veces leeremos en los l ibros y 
novelas y mi l veces o i remos de la-
b ios de la t rad ic ión esas t i is tes des-
pedidas de dos muy ín t imos amigos 
que un día se abrazan y se separan 
l l o rando quizá para s iempre o por lo 
menos para muchos años; de dos 
hermanos que se estrechan en s i l en -
c io mientras vierten mudas lágr imas; 
de dos esposos que se besan y se 
humedecen en l lanto ante una sepa-
ración la iga: y hasta muchas veces 
habremos presenciado esa trágica 
separación de un h i jo de su madre, 
oía cuando va a la guerra, ora c u a n -
do muere en sus m i s m o s brazos, que 
se lo come a besos, que lanza gr i tos 
de locura, que cae desmayada.. . ; pe -
ro ¿verdad que todo eso resulta pá-
l ido al lado de estos adioses y de 
esta despedida de esta M a d r e de 
Do lo res , que ve a su ún ico H i j o c la -
vado en una cruz, en su f rente una 
corona de espinas, horadados sus 
pies y manos, y v iendo como cae 
la sangre que es sangre de sus 
entrañas, de su cabeza y de todo 
su cuerpo? Y todo esto sin pode r l o 
abrazar, sin poder lo estrechar cont ra 
su corazón, sin poder lo socorrer de 
n inguna manera, sin poder le dar un 
solo beso...: no podía más que mirar -
le a d istancia y a través de sus l ág r i -
:: mas! ¡¡Pobre Madre ! ! :: 
| (án los s iglos en su perpetuo r o -
dar sucediéndose; vendrán unas en 
pos de otras las generaciones al es-
cenar io de la v ida , y año tras año en 
un desfi le sempi terno pasarán por 
delante de la M a d r e de Do lo res t o -
das las clases de la soc iedad, con los 
ojos preñados de lágr imas; l lorarán 
los niños en el regazo de sus madres 
oyendo contar su triste desped ida; 
l lorarán todos los que navegan en el 
revuel to mar de! do lo r ; pero, sobre 
PASIÓN DE JESCCRISTO 
Así se llama a los sufrimientos que 
experimentó el Redentor desde la úl t i -
ma cena que hizo con sus discípulos 
hasta el instante de su muerte, cerca de 
veinticuatro horas. En el l ibro de los 
evangelistas están trazadas con tanta 
verdad como sencillez las páginas de 
este memorable acontecimiento. Abrá-
moslo y leámoslo. Está escrito sin artif i-
cio: la escena se ve desnuda de todo 
aparato; el héroe no está presente y se 
habla de él como pudiera hablarse de 
un extraño, que solo inspirase un me-
diano interés. Después de su muerte fué 
cuando sus cuatro discípulos, gentes 
poco há ignorantes y groseras, redacta-
ron estos sucesos, con alguna variedad 
en los detalles, lo que prueba que no se 
pusieron de acuerdo, y con bastante 
conformidad en el fondo para dar a co-
nocer qué han referido la verdad. «Nos-
otros predicamos —dice San Pablo—a 
Jesús crucificado, escándalo para los ju -
díos, locura según los gentiles, pero a 
los ojos de los elegidos o de los fieles, 
prodigio del poder y de la sabiduría de 
Dios.» Esta reflexión de San Pablo ha 
sido desarrollada de un modo admira-
ble en un sermón de Boudaloue sobre 
la Pasión. Los judíos no habían podido 
persuadirse de que un hombre que se 
(Continúa en la página siguiente) 
t odo , l lorarán inconso lab les , po rque 
lo comprenden mejor que nadie, las 
madres que saben lo que vale un 
h i jo , y que por lo tanto v i s lumbran 
cuánta deb ió ser la pena de la M a d r e 
de Jesús, en cuyo sentir iba, además 
de la suya p rop ia , la pena de t o -
das las madres de la t ierra. ¡ ¡Pobre 
:: Madre ! ! :: 
Para poder decir cuánto sentir ía la 
V i rgen en el Ca lvar io mientras p e n -
día su H i j o de la cruz; para saber el 
va lor de s.u sacr i f ic io; para poder 
comprender esa frase de «Ahi t ienes 
a tu Madre» con que nos la legaba 
como Madre el mismo D ios , habría 
que saber cuánto y cómo aman las 
madres y cómo y cuánto sienten en 
su corazón los do lores de sus h i jos. 
Y o no sé si esto es h is tor ia o e leva-
da poesía; pero, o íd . U n día, dos 
amantes cr iminales, en el aposento, 
en la a lcoba, se juran por centésima 
vez amor. Ella exc lama: si tanto c o -
mo dices me amas, ex i jo de tu amor 
un enorme sacr i f ic io: qu ie ro que rne 
dés, que me traigas el corazón de tu 
madre. En el espasmo del de l i r io , él 
corre a su casa, se pone delante de 
su madre, saca un puñal y lo hunde 
en su seno; abre su pecho, coge el 
corazón y huye, vuela a la casa de la 
amante c r im ina l , l l evándo lo entre sus 
manos; pero al salvar el umbra l , t r o -
pieza y cae, y sus labios van a tocar, 
el corazón cal iente de su madre, de l 
cual se escapa un gr i to penet rante 
que le d ice: ¡Hi jo mío! ¿Te has hecho 
:: daño? :: 
Ese es el corazón de una madre. 
NÉSTOR. 
ü ñ V E R D A D 
había dejado prender, atormentar y cru-
cificar pudiese ser el Mesías. Y sin em-
bargo, este acontecimiento les había si-
do anunciado por los profetas. 
Celso, Juliano, Pórf i io, y los demás 
filósofos del paganismo, han reprendido 
a los cristianos, como un rasgo de locu-
ra, el atribuir la divinidad a un hombre 
condenado al últ imo suplicio. Nosotros, 
los cristianos, oponemos a la ignominia 
de la muerte del Salvador su resurrec-
ción gloriosa, su ascensión, el culto que 
se le rinde de un extremo a otro del 
universo, y sus sufrimientos, necesarios 
para confirmar los demás signos de su 
misión. Era preciso que este d iv ino le-
gislador probase con su ejemplo la san-
tidad y la sabiduría de las lecciones de 
paciencia,: de humildad, de sumisión a 
Dios y de valor, que él mismo había da-
do. Sus discípulos, destinados al mart i-
rio, necesitaban un modelo. También 
necesitaba uno el género humano todo 
entero, que estaba destinado a sufrir. 
Jesucristo había enseñado a los hom-
bres cómo deben vivir; pero su misión 
no había terminado; debía enseñarles 
aún cómo deben morir. Y aquí es donde 
está el verdadero tr iunfo de Cristo, que 
en nada se manifestó tan grande como 
en su Pasión. 
Antes de que sucediese, la había ya 
anunciado él mismo más de una-vez; 
había descrito puntualmente de antema-
nó sus detalles y sus tormentos. Había 
hecho m á s , porque había descrito su 
muerte por una augusta ceremonia, y 
nos conservó su recuerdo por medio de 
un sacrificio que envuelve a la vez en sí 
mismo la representación y la realidad. 
Nada le era más fácil que sustraerse a 
sus enemigos, pero los aguarda. Bien 
sabe qué ultrajes y qué tormentos le^ es-
tán reservados; pero esto, no obstante, 
se somete a la voluntad de su Padre, se 
dirige con paso firmé a los soldados, se 
descubre a ellos, les manda que dejen 
en libertad a sus discípulos, y por un 
milagro inesperado, manifiesta a todos 
lo que es y lo que puede. 
Llevado a la presencia de sus jueces, 
les responde con modestia y firmeza, les 
declara que es Cristo, hi jo de Dios, y 
este es el único fundamento de su con-
denacióii i Entregado a una soldadesca 
brutal, sufre en silencio las injurias con 
que lo abruman, sin debi l idad, pero sin 
ostentación de poder: no procura hacer 
ceder al magistrado romano que debe 
decidir su muerte, y desdeña el satisfa-
ceír la ávida curiosidad de un rey vicioso 
y de una corte impía. Vedlo di i igiéndo-
se al Calvario. Oídle predecir en el ca-
mino el castigo de sus enemigos con la 
expresión d é l a piedad más dulce, con 
toda la bondad imaginable. Clávasele 
al fin en la cruz: el madero fatal se eleva 
en los aires; y ¿qué hace entonces Je-
sús? Pide a Dios el perdón para sus 
verdugos, y promete la eterna felicidad 
a un criminal arrepentido. Después de 
tres horas de sufrimientOj exclama con 
una voz fuerte^ que asombra a los con-
currentes: «Todo está consumado;.» 
Luego recomienda su Madre a su discí-
pulo, entrega su alma en manos de su 
Padre, y exhala el últ imo suspiro. Y 
después de haber visto los prodigios de 
terror que se manifiestan en este instan-
te ¿necesitaremos decir, como el Centu-
r ión: «Verdaderamente este hombre era 
el Hi jo de Dios?» 
X. X. X. 
CH?c^ C2>^ C2>^ OS <35<S CE?<S <25íZ> 
Para LA VERDAD 
MUJERES SUBLIMES! 
Jesús, el hombre Dios, el que redime 
la humana culpa con su propia vida, 
llegó triunfante a la ciudad deicida 
en donde Judas su traición esgrime. 
De la eterna verdad mártir sublime, 
le injuria aquella fuiba descreída, 
vé al discípulo amado que le olvida 
y a Pedro que le niega y llora y gime. 
Todos huyen, al verle aprisionado, 
olvídanse milagros y deberes, 
y del Pretorio y Gólgota se ahuyentan. 
Mas no se vé jesús abandonado, 
pues no faltan tres débiles mujeres 
que le siguen, le admiran y le alientan.' 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR. 
PASAJES BÍBLICOS 
La mult i tud acusaba a Jesús ante Pi-
lato, diciendo: A este hemos hallado 
pervirt iendo a nuestra nación, y vedan-
do dar tr ibuto a César, y diciendo, que 
él es el Cristo rey. 
Y Pílalo le preguntó, y di jo. ¿Eres tú 
el rey de los Judíos? Y él respondió, 
diciendo: »Tii dicis». Tn lo dices. 
Di jo Pilato a los príncipes de los sa-
cerdotes, y a la gente: Ningún delito 
hallo en este hombre. 
Mas ellos insistían diciendo: Tiene 
alborotado el pueblo con la doctrina, 
que esparce por toda la Judea, comen-
zando desde la Galilea hasta aquí. 
Pilato, que oyó decir Galilea, pregirn-
tó si era de Gali lea. 
Y cuando entendió que era de la ju-
risdicción de Heredes, lo remit ió a He-
rodes, el cual a la sazón se hallaba 
también en Jerusalén. 
Y Heroites, cuando vió a Jesús, se 
holgó mucho. Porqiie de largo tiempo 
le había deseado ver, por haber oído 
decir muchas cosas, y esperaba verle 
hacer algún milagro. 
Le hizo, pues, muchas preguntas. 
Mas él nada le respondía. 
Y estaban los príncipes de los sacer-
dotes, y los escribas acusándole con 
grande instancia. 
Y Heredes con sus soldados je des-
preció: y escarneciéndole, le hizo vestir 
de una ropa blanca, y le volvió a enviar 
a Pilato. 
Y aquél día quedaron amigos Here-
des y Pilato: porque antes eran enemi-
gos entre sí. 
Pilato, pues, l lamó a los príncipes 
de los sacerdotes, y a los inagistrados, 
y al pueblo. 
Y les di jo: Me habéis presentado es-
te hombre, como pervertidor del pue-
ble, y ved qiie preguntándole yo delan-
te dé vosotros, no hallé en este hombre 
culpa alguna de aquellas, de que le acl i-
Sfús. '•; H ' • ^ . -7V' 
Ni Heredes tampoco: porque es re-
mití a él, y he aquí que nada se ha pro-
bado, que merezca muerte. 
Y así, le soltaré después de haberlo 
castigado. 
Y debía soltarles uno en el día de la 
fiesta. ' 
Y todo el pueblo dió veces a una, d i -
ciendo: Haz morir a éste y suéltanos a 
Barrabás. 
Este había sido puesto en ía cárcel 
por cierta sedición acaecida en la ciu-
dad, y por un hemicidie. 
Y Pilato les habló de nuevo, querien-
do soltar a Jesús. 
Mas ellos volvían a dar voces, dicien-
do: Crucifícale, crucifícale. 
Y él tercera vez Ies di je: ¿Pues qué 
mal ha hecho éste? Yo nb halle en él 
ninguna causa de muerte: le castigaré, 
pues, y lo soltaré. 
' Mas ellos insistían pidiendo a gran-
des voces, fuese crucificado: Y crecían 
más sus veces. 
Y Pílate juzgó que se hiciera lo que 
ellos pedían. 
Y les soltó al que por sedición y ho-
micidio había sido puesto en la cárcel, 
al cual habían pedido: y entregó a Jesús 
a la voluntad de ellos. 
Y cuándo 10 l lévareh, tomaron im 
hombre de Cyrene, l lamado Simón, que 
venía de una granja: y le cargaron la 
cruz, para que la llevase en pos de Je-
sús. 
Y le seguía una grande mult i tud de 
pueblo, y de mujeres: las cuales lo pla-
ñían, y le l loraban. 
Mas Jesús, volviéndose hacia ellas, 
les di jo: «Fíliae Jerusalem, nolite flere 
super me: sed super vos ipsas flete, et 
super filies vestros». Hijas de Jerusalén, 
no lloréis sobre mí: antes llorar sobre 
vosotras mismas, y sobre vuestros hijos. 
Porque vendrán días, en que dirán: 
Bienaventuiadas las estériles, y los 
vientres que no concibieron, y los pe-
chos que no dieron de mamar. 
Entonces comenzarán a decir a los 
mentes: Caed sobre nosotros: y a les 
collados: Cubridnos. 
Porque si en el árbol verde hacen es-
to, ¿en el seco, que se hará? 
Y llevaban también como él otros: 
des, que eran malhechores, para hacer-
los morir. : 
Y cuando llegaren al lugar, que se 
llama de la Calavera, le crucificaron 
allí; y a los ladrones, une a la derecha^ 
y otro a la izquierda. 
Mas Jesús decía: Padre, perdónalos: 
porque no saben lo que hacen. Y divi-
diendo sus vestidos, echaron suertes. 
Y el pueblo estaba mirando, y los 
príncipes juntamente con él, le denosta-
ban, y decían: A otros hizo salvos, sál-
vese a si mismo, si este es el Cristo, el 
escogido de Dios. 
Le escarnecían también los soldados, 
acercándose a él, y presentándole vina-
Y diciendo: S i - tú eres el rey de los 
judíos, sálvate a tí misino. • ; 
Y había también sobre él i i n título 
escrito' en letras griegas, latinas y he-
bráicas: «Este es el rey de los judíos». 
Y une de aquellos ladrones, que es-
taban colgados, lé injuriaba, diciendo: 
Si tú eres eb Cristo, sálvate a tí mismo 
y a nosotros. 
Mas el otro respondiendo, le repren-
dió, diciendo: Ni aún tú temes a Dios, 
estando en el misino suplicio. 
Y nosotros en verdad por nuestra 
culpa, porque recibimos lo que mere-
cen nuestras obras: mas este ningún mal 
ha hecho. 
Y decía a Jesús: Señor, acuérdate de 
mí, cuando vinieres a tu reine. 
Y Jesús le d i jo: En verdad te digo: 
Que hoy serás conmigo en el Paraíso. 
Y era ya casi la hora de sexta, y teda 
la tierra se cubrió de tinieblas hasta la; 
hora de nena. " : 
Y se obscureció el sel: y el velo del 
temple se rasgó por medie. 
Y Jesús, dando una grande vez, di jo: 
«Pater, in manus tuas commendo spir i -
tum meum». Padre, en tus manos en-
comiendo mi espíritu. Y diciendo esto 
espiró. 
Y cuando vió el Centurión lo que ha-
bía acontecido, glorif icó á Dios, dicien-
do: Verdaderamente este hombre era 
justo. 
Y todo el gentío, que asistía a este 
espectáculo, y veía lo que pasaba, se 
volvía, dándose golpes en los pechos^ 
Y todos los cOñocídos de Jesús, y las 
mujeres, que le habían seguido de Ga-
lilea, estaban de lejos mirando estas 
cesas. 
Y he aquí un varón l lamado Jeseph, 
eí cual era senador, varón bueno y 
juste: 
Que rio había consentido, en él con-
sejo, ni en lOs hechos de ellos dé Ar i -
mathea, ciudad de la Judea, el cual es-
peraba también el reine de Dios. 
Este llegó a Pilato, y le pidió el cuer-
po de Jesús: 
Y habiéndole quitado, lo envolvió en 
una sábana, y le puse en un sepulcro 
labrado en una peña, en el cual ningu-
no hasta entonces había sido puesto. 
Y era el día de Parasceve, y ya raya-
ba el sábado. 
Y viniendo también las mujeres, que 
habían seguido a Jesús desde Galilea, 
vieren el sepulcro, y como fué deposi-
tado su cuerpo. 
Y volviéndose, prepararon aromas y 
ungüentes: y repesaron el sábado con-
forme al mandamiento. 
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CULTOS 
EN LOS TEMPLOS DE LA CIUDAD 
P a r r o q u i a d e S a n S e b a s t i á n 
E n la insigne iglesia Colegiata 
A las siete y cuaíte de la tarde de! 
lunes, martes y miércoles santos se ce-
lebrará solemne tr iduo en homenaje al 
Señor del Mayor Doler, consistiendo 
los ejercicios en: Rosario, letanías can-
tadas; tr iduo, y sermón a cargó del ilus-
tre Sr. V icar io Arcipreste. 
A las nueve y inedia de la mañana 
del jueves santo, oficios. A las seis de la 
tarde, solemnes maitines (tinieblas). A 
las ocho y media, miserere a teda or-
questa. 
A las nueve del viernes santo, oficios. 
, A las oche de l sábado santo, oficios.: 
E n la iglesia de la Ssma. Encarnación 
•A las ocho y media del jueves santo, 
•oficios. 4 ...(»., - , 
El viernes santo, oficios a las seis de 
la mañana. 
El sábado santo, oficios, a la misma 
hora. 
E n Santa Catalina 
El jueves santo, a las once, oficies. 
El viernes, a las echo. 
El sábado, a las seis y media. 
E n Madre de Dios 
El jueves santo, a las ocho, oficies. 
El viernes, a las siete y media. 
El sábado, a las seis. 
En las Descalzas 
El jueves santo, a las nueve, oficios. 
El viernes, a las eche y media. 
El sábado, a Tas siete. 
E n San Juan de Dios 
El jueves santo, a las siete y medía, 
oficios. •; n ; 
El viernes, a las seis. 
; El sábado, a igual hora. .T;. 
P a r r o q u i a d e S a n M i g u e l 
E n la iglesia parroquial del Arcángel 
Quinario al Santísimo Cristo de las 
Penas, media hora después de oracio-
nes. 
El domingo de Pasión, oficios y ben-
dición de ramos, a las nueve. 
El jueves santo, a las echo y medía, 
oficios y comunión general. A las siete 
y inedia de la noche, corona dolorosa y 
meditación dé la Pasión del Señor. M i -
serere cantado. 
EL viernes, a las siete y media, of i -
cies y Pasión cantada. 
El sábado, a las ocho, oficios, bendi-
ción de pila, letanía y misa dé glor ia. 
El domingo de Resurrección, misa 
con exposición de S. D. M. y precesión 
claustral, a las nueve. 
P a r r o q u i a d e S a n P e d r o 
E n la iglesia Parroquial 
El domingo de Ramos, a las hueve,-
bendición y procesión de palmas, en 
función solemne, de Pasión cantada, y 
explícáción del SañtO evangelio; y a las 
doce, miza rezada. 
Jueves santo, a las diez, función so-
lemne, con procesión del Santísimo por 
las naves del templo. 
Viernes santo, a las nueve, oficios con 
Pasión cantada, y procesión del Sántí-
simo por las naves del templo.-
Sábado santo, a las ocho, bendición 
de pila, ófícios y misa de gloria. 
Domingo de Resurrección, a las cin-
co, misa de Resucitado. A las nueve, 
misa cantada con explicación del evan-
gelio, y a Fas doce misa rezada. 
E n el convento de la Ssma. Trinidad 
Domingo de Ramos..A las nueve, mi-
sa con Pasión cantada. 
Jueves , santo, ; a las nueve, misa, y a 
continuación la procesión al Monu-
mento, y •" ; : ; ^ , ; 
Viernes santo, a las ocho y medía, 
oficies con Pasión cantada. 
P a r r o q u i a d e S . S a n t i a g o 
E n la iglesia Parroquíai del Apóstol 
El domingo de Ramos, a las oche y 
medía, oficios. 
El jueves santo, a las diez. 
El viernes, a las siete y media. 
El sábado, a la misma hora. 
El domingo de Pascua, misa solemne 
a las echo y media. 
E n Santa Eufemia 
' El jueves santo, oficies a las once. 
El viernes, a las siete. 
E n Belén 
A las once, los oficios el jueves santo. 
El. viernes, a las siete. 
P a r r o q u i a d e S a n t a M a r í a 
E n la iglesia del Carmen 
El domingo de Ramos, a las nueve, 
misa cantada. 
El jueves santo, a las nueve, oficies. 
El viernes, a las oche. 
El sábado, a las seis. 
,E1 domingo de Resurrección, a las 
oche, misa cantada. 
La procesión del Viernes Santo 
Con la solemnidad acostumbrada, ha 
de verificarse la magnífica precesión 
organizada por la Pontificia y Real Ar-
chicefradía de la Virgen del Socorro. 
A las tres de la tarde, se reunirán en 
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el domici l io del Mayordomo don León 
Sarrailler Dromcens, la representación 
de la Directiva de la Hermandad, bajo 
la presidencia del Hermano Mayor don 
Ramón Checa Moreno; los Hermanos 
de Insignia, señores, don Jerónimo M o -
reno Checa, que lo es del Paso de la 
Virgen del Socorro; don Juan Morente 
Porras, que lo es del Paso de Jesús Na-
zareno; y don José Moreno Pareja, que 
lo es de la Cruz de Jerusalén; los Cela-
dores don Francisco Ruiz Ortega; don 
Manuel y don José Gallardo del Pozo; 
don Francisco Zavala Moreno; don 
Diego Herrera Rosales; don Joaquín 
González Guerrero; don José Herrera 
Rosales y don José Rosales Berdoy; 
Campanil leros, que son los niños Ma-
nolito Rosales Laude; Antonio Ruiz M u -
ñoz y Aguila Osorio; Maceros; Tarjete-
ros; Penitentes, y demás elementos de la 
Cofradía, con las bandas de música del 
Regimiento de Córdoba, la de trompe-
tas del de Lusitania, y la Munic ipal ; y 
organizándose la comitiva, recorrerá las 
calles de Laguna, Ramón y Cajal, Ala-
meda Muñoz Reina, Infante don Fer-
nando, Plaza de San Sebastián, Cuesta 
de Zapateros, calle de'Martín Gutiérrez, 
Cuesta de Caldereros a la Plaza del 
Port ichuelo. 
A las cuatro de la tarde partirá la pro-
cesión de la iglesia de Jesús, y en la 
Plaza de San Sebastián se incorporarán 
a ella, las autoridades, representación 
de asociaciones, parroquias y herman-
dades. 
El it inerario de la procesión, es el de 
siempre. 
Los Pasos han de presentarse aún 
con mayor magnificencia que la acos-
tumbrada, pues se han introducido ricas 
y artísticas reformas. 
4 A L A S S E Ñ O R A S <f 
En los días 7 y 8 de Abr i l , la Casa 
ALMACENES DE C A M I N O , de Se-
vil la, expondrá en el Hotel Universal 
los últimos modelos de vestidos y 
abrigos. .:* Horas que recibirá, de 
nueve a una y de ties a siete. 
Es la razón, la que lia triunfado 
Habríamos de no ser tan fervorosos 
amantes de la amistad que aun que-
brantada, conservamos siempre respe-
tos para su recuerdo; hubiéramos de no 
sentir en nuestro espíritu ante la evoca-
ción de aquella que maltrataran otros 
hombres, sensación análoga a la que el 
cristiano recibe al contemplar imágenes 
que antaño tuvieren culto sagrado; pu-
diérasenos fatalmente contar, entre esos 
pobrecíllos hombres que se crecen ante 
la derrota del adversario y vanaglórian-
se de la victoria sobre este, aunque en 
ella jugara escaso papel la destreza pro-
pia; y no respondería al sentido de la 
verdad, la presunción de que mal su-
puesta supremacía en habi l idad o in-
fluencia, hubiera sido la causa determi-
nante del resultado habido en la cues-
tión grave planteada al Juez Municipal 
que acaba de destituir la Sala de Go-
bierno de la Audiencia Terr i tor ia l de 
Granada. 
Claro es, que para los hombres de to-
ga, y los que componen la familia curia-
lesca, y aun para los que sin estar entre 
unos y otros, poseen alguna i lustración, 
el buen criterio suficiente, y el conoci-
miento de las cosas, que el sentido co-
mún proporciona; resolución de tamaña 
importancia, y dada por tan altas y ex-
perimentadas personalidades en la ma-
gistratura copio las que integran el ele-
vado organismo que la ha emit ido, no 
puede ser otra obra, que ta producida 
por el convencimiento intimo de que los 
actos del acusado, merecen, en rectitud 
de proceder de los juzgadores, el fallo 
acordado. Pero, al vulgo, sin tanto ele-
mento de juicio, ni preparación adecua-
da para formarlo, es al que conviene 
ofrecerle impresión análoga, porque 
ello responde a lo justo. 
Los actos ejecutados por don Anto-
nio Sánchez Puente en ciertos procedi-
mientos civiles, que respetos persona-
les impídennos detallar; en otros de 
carácter gubernativo, y hasta en fa-
mosas diligencias de índole criminal 
incoadas con ocasión de accidente au-
tomovil ista, en las que el señor San-
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chez, propusiérase a despecho de la 
Ley, dar golpe de efecto polít ico en el 
Valle, a costa también de hondos afec-
tos que jamás debió intentar siquiera 
maltratarlos; provocaron la necesidad 
imperiosa de poner remedio a tantos 
males, evitando otros peores, y deter-
minaron en don José León Motta, la re-
solución, adoptada no sin profundo 
sentimiento, de denunciar aquella con-
ducta, incompatible con los augustos y 
serenos dictados de la Justicia. 
Y formulada la acusación de que ha-
bláramos entonces, concreta y termi-
nante, cual corresponde a hombres que 
tienen exacto concepto de sus derechos 
y deberes de ciudadanía, apartóse el se-
ñor León Motta en absoluto, de toda in-
tervención directa e indirecta en el ex-
pediente instruido por orden del Tr ibu-
nal Superior, dejando libre y expedita 
la acción de la Justiciaren la cual tenia, 
como siempre, plena confianza. De ru-
mor público decíase días atrás, que rea-
lizábanse en Granada activísimas ges-
tiones en pró del denunciado. De ser 
ello cierto, era natural que tratárasele de 
defender. No hizo variar esto, el plan 
aquél del demmciante. Y ha recaído el 
fallo, destituyendo del cargo de Juez 
Municipal de Antequera, al Sr. Sánchez, 
comunicado al Juez del partido, el mar-
tes, para que inmediatamente cesare, 
quedando cumplida la orden en el mis-
mo día. 
Y ya ejecutado el fal lo, bullen en el 
ánimo del denunciante, dos sentimien-
tos: Es el uno, el de la convicción de 
que obró bien al defender el imperio de 
la Ley; el ejercicio de derechos profe-
sionales; los ajenos que confiáransele, y 
por últ imo, contestando con la energía 
y decisión necesaria, a un ataque cruel 
y artero dir igido contra su corazón de 
padre. Es el otro, la convicción profun-
da, cada día más arraigada en su alma, 
de que sean cuales fueren los factores 
que jueguen papel en causa colectiva, o 
personal, el hombre debe serenamente 
asegurarse, de que la razón crea y alien-
ta el acto que realiza, pues con ella es 
casi seguro el tr iunfo. 
C a b a l l e r o 
Dado el éxi to obtenido por 
el nuevo s a s t r e de la 
CASA BERDDN 
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traje de pr imavera 
o verano, no de je 
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Fiesta patriótica en Campillos 
El acto que el domingo presenciamos 
en la vecina Villa de Campil los es de 
los que honran al pueblo en que se rea-
lizan, y al Alcalde durante cuyo marido 
se ejecutan. 
Queriendo hacer honor a su pasado, 
recordando que Campil los siempre fué 
patriota y religioso, haciendo gala de su 
reconocida cultura y de su amor a cuan-
to civil ización y progreso significa, há 
entregado a la Guardia civil un alber-
gue digno y decoroso para que en él 
se aloje la fuerza de la benemérita, y 
para mi bendita. Institución, y pensando 
en idealizar esa donación que quizás a 
muchos resultara prosaica y material, 
por no parar mientes en el significado 
moral que encierra,.ha regalado igual-
mente una Bandera para que, t remolan-
do en la parte más visible del inmueble, 
diga al caminante que aquél edificio es 
de España, que los que allí se cobijan 
son de España y para España, y que 
cualquier necesitado que a su puerta 
llame se dará pronta cuenta de que en-
tró en recinto español al oír latir los ge-
nerosos corazones de los que se hallan 
diligentes siempre para acudir al soco-
rro del desvalido, al remedio del dam-
nificado, a la salvación del que tiene en 
peligro su honor o su vida. Y con el fin 
de realzar el hecho y revestirlo de toda 
solemnidad han querido ponerlo bajo 
el amparo dé-la Iglesia, siendo bendeci-
dos el Cuartel y la Bandera, al objeto 
de que uniéndose el ideal de la Patria y 
el ideal religioso, salga la unión subli-
me, estrecha y fraternal del pueblo hon-
rado y bueno, representado por su dig-
na Autoridad municipal; y del soldado 
centinela avanzado del orden, sufrido 
y abnegado, caracterizado en la figura 
del prestigioso Jefe de Línea. 
La angelical madrina señorita de Pa-
lop, el celoso Alcalde señor Gallegos, 
el i lustrado Teniente Coronel Primer 
Jefe de la Comandancia de la Guardia 
Civi l don Isidro Torres Soto, y el digno 
y activo Teniente Jefe de la Linea don 
Domingo García Poveda, a cuyos es-
fuerzos se debe la inauguración que se 
celebra, son las principales figuras de 
este retablo honroso y venerado que al 
revé? del de la farsa, es escenario vivo 
donde la verdad más sana conmueve y 
emociona, y hace verter lágrimas a los 
presentes, porque todo es allí real idad; 
sentidas las patrióticas y elocuentes 
palabras que se pronuncian; real la 
emoción que invade a cuantos en el 
acto intervienen; ciertas y muy ciertas 
las lágrimas que el ardor patrio arran-
ca der corazón conmovido, y que la 
emoción hace que indiscretas asomen a 
los ojos. 
Por eso yo. sencillo espectador, des-
de hoy Campil los amado, te quiero y 
te venero, porque haciéndote grande 
has sabido cumplir, y cumpl ir bien, con 
un sagrado deber de ciudadanía digno 
de imitar, y digno de que todos te 
agradezcan como, humilde y modesto, 
te sé agradecer yo. 
JAVIER ORTÍZ TALLO. 
* * * 
En la precisión de reducir el original 
dado a cajas, damos preferencia al tra-
tar del importante acto realizado en 
Campil los, al artículo que recibjmos del 
joven e ilustrado Teniente de la Bene-
mérita, Sr. Ortíz Tal lo , con quien son 
sabidos los vínculos que nos unen; y re-
tiramos la mayor parte del texto que te-
níamos hecho. 
Antequera también quiso asociarse al 
júbi lo de la vecina y querida población, 
al ver realizado coincidiendo con la fies-
ta de San Benito, su patrón, el hermoso 
proyecto, iniciativa del Ayuntamiento 
actual. 
Invitados por el Alcalde de dicho pue-
blo, marcharon de aquí, D. Carlos M o -
reno F. de Rodas, D. José Rojas Arreses 
Rojas, el Capitán de la Guardia civil de 
esta ciudad D.José de la Herrans, Don 
Juan Blázquez Pareja, D. José Rojas 
Pérez y D. Manuel León Sorzano. 
Celebróse solemne función religiosa 
en la iglesia parroquial, profusamente 
i luminada, ocupando la cátedra sagrada 
el elocuente orador R. P. Alberto Cog-
gio. Terminada la misa y bendecida la 
bandera, la numerosa comit iva trasla-
dóse al nuevo cuartel, amplio y bonito 
edificio situado a la entrada de la ciu-
dad. En él, con gran holgura y comple-
tamente independientizadas, hay diez 
viviendas todas ellas muy higiénicas. La 
destinada al oficial, en pabellón separa-
do de aquéllas por un hermoso patio, 
tiene ocho magníficas hábitaciones. 
En el centro del patio principal había-
se colocado una tribuna y en ella artís-
tico altar, ante el cual, la encantadora 
señorita de Palop Campos hizo entrega 
de la bandera, al Teniente coronel don 
Isidro Torres, y díó lectura a bien re-
dactadas cuartillas, recibiendo muchos 
aplausos. 
En tonos de elevado patriotismo y 
de elogio para la Guardia Civ i l , p ro-
nunciaron discursos elocuentes, los pá-
rrocos, señores García y Flores, siendo 
aplaudidísimos. 
El popular alcalde de Campil los don 
Juan Gallegos leyó unas cuartillas que 
la falta de espacio, muy apesar nuestro, 
nos impide publicar, agradeciendo a los 
asistentes su presencia. Con gran mo-
destia que avalora su labor, d i jo, que 
declinaba la gloria que en la obra rea-
lizada pudiera (:orrespoiiderle, en sus 
compañeros de Corporación, y en el 
Teniente de la Cuardía Civi l señor Gar-
cía Poveda, que tales méritos atesora, 
y ha sabido aumentar las simpatías de 
los campiñenses hacía el benemérito 
Cuerpo, que ^ ello se . debe, el que po-
bres y ricos, sin distinción de clases, 
hayan contr ibuido;con su óvolo, para 
llevar a cabo la empresa. 
Al señor Gallegos, ovacionósele. 
Finalmente, el Teniente coronel señor 
Torres, que representaba al Director ge-
neral de la Guardia civi l , díó. lectura a 
hermosísimo trabajo, tributándosele al 
final de cada párrafo,merecido home-
naje. 
Dirigiéndose a los niños de las escue-
las que con sus profesores ocuparan si-
tio preferente, en bellísimas frases ex-
plicóles el concepto de Patria, y termi-
nó vitoreando con la muchedumbre, a 
España, al Rey, y a Campil los. Lástima 
es, que no podamos insertar el magníf i-
co discurso. 
Luego se celebró el esplendido al-
muerzo con que la Corporación munici-
pal obsequiara a unos setenta comen-
sales. 
Muy bien por Campil los, que sabe 
hacer cosas buenas. 
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El C o r o n e l S i l v a 
Inesperada, brusca y rápidamente, 
priva la muerte a la sociedad, de un 
hombre de trato finísimo, de bondad ex-
quisita, de corrección insuperable; ai 
Ejército, de un jefe muy distinguido y 
reputado; a sus amigos, de afecto muy 
cordial. 
Hace pocas noches, departía con su 
singular gracejo, en tanto jugaba ai ele-
gante mah-jongg, que él diera a conocer 
aquí en varios circuios, y complaciente 
en extremo, enseñáralo a jugar a nume-
rosos amigos. A la una próximamente 
de la madrugada, y luego de tomar en 
compañía de aquellos íntimos café, reti-
rábase ai Hotel Universal, sin que notá-
rase en el Sr. Silva síntoma alguno que 
denotara lo que habría de ocurrir dos 
horas después. A las tres pedía auxil io 
el pobre señor, sintiéndose gravemente 
enfermo. Acudió el Teniente coronel 
Sr. Guinea, muy amigó del Sr. Silva 
Mol ina, un médico mi l i ta r que acciden-
talmente se hallaba en Antequera, y el 
doctor Sr. Rosales, El coronel era vícti-
ma de ataque de angina de pecho, que 
complicándose con bronquit is, ha cor-
tado la vida del querido amigo, antea-
noche, en un segundo ataque, hallándo-
se en aquellos instantes en la habita-
ción, los familiares que llegaran en el 
mismo día y varios compañeros del f i -
nado. La viuda encuéntrase enferma en 
Ayamonte. 
Al divulgarse la noticia por la ciudad, 
produjo impresión penosísima en todas 
partes, acudiendo numerosas personas 
al Hotel mencionado. 
La conducción del cadáver ha cons-
t i tuido ayer, gran manifestación de due-
lo. Todos los círculos entornaron sus 
puertas al paso de la triste comitiva. 
Sobré el lujoso ataúd aparecía corona 
que le dedicaran sus compañeros de 
armas. Las cintas eran llevadas por. el 
Comandante señor García Serrano, Te-
nientes Barandica y Maestre, Conde de 
Colchado, don Juan Cuadra y don juán 
Blázquez. Presidian el duelo el Tenien-
te coronel señor Guinea, el Alcalde se-
ñor Moreno F. de Rodas, el señor Vica-
rio, el señor Juez del part ido, y varios 
parientes del finado. 
Descanse en paz el cariñoso amigo, y 
reciba la familia él testimonio de nues-
tro gran pesar. 
• - * * . 
Ingresó el Sr. Silva con diecisiete años 
en la Academia de Toledo, el 1887, sa-
liendo el QOde Oficial, destinándosele a 
Cazadores de Segórve, que refundido 
con el de Tar i fa pasó a Cuba, en donde 
tomó parte en varias acciones guerre-
ras, permaneciendo tres años. Se en-
contró más tarde en los sucesos de Afr i -
ca, cuando fué muerto el General Mar-
gallo. 
Ostentaba la Placa y Cruz de San 
Hermenegildo; Cruces Rojas por méri-
tos de guerra, y otras pensionadas. Des-
empeñó el cargo de Sargento Mayor de 
la Plaza de Sevilla. 
Era hijo del General de Artil lería del 
mismo nombre. 
Con motivo de la desgracia, han ve-
nido anteayer sus hermanas doña Am-
paro, viuda de Moreno Saes, emparen-
tada con los señores Conde de Colcha-
do; doña Nat iv idad, viuda de Halcón, 
pariente próximo del Conde de este tí-
tulo; su hermano polít ico don Fernando 
jaudenes, sus sobrinos D. Gabriel Mo-
reno y don Ignacio Halcón. 
De interés las damas para 
M u y en breve, d i r i g i da por el nuevo 
sastre de la C A S A B E R D Ú N s e i n a u -
g u r a r á en dicho establecimiento la 
Sección de confecciones pa ra señoras, 
a l f ren te de la cua l estará una acredi -
tada modista. 
D E T O D O 
E x c e s o d e o r i g i n a l 
Con motivo de tener que dar cabida 
en este número, a los trabajos consa-
grados al homenaje debido en estos 
días de la Semana Santa, al Redentor, 
prescindimos de insertar varios artícu-
los interesantes, entre ellos, uno en pró 
del mejoramiento de la enseñanza p i i -
maria y de la situación del profesorado 
respecto de los demás servidores del 
Estado. 
Por la misma causa, dejamos fuera 
las dos últimas sesiones celebradas por 
el Excmo. Ayuntamiento, que por ser de 
interés, insertaremos en el n.0 próximo. 
También nos vemos obligados a lle-
var a lugar distinto del que le corres-
ponde, varios anuncios, y pedinios per-
dón por ello a los estimados anuncian-
tes, quienes de seguro reconocerán la 
justificación de la causa. 
L i m o s n a 
Entre verdaderos necesitados, hemos 
repartido los bonos para la limosna de 
pan que en sufragio del alma de doña 
Feliciana Cuadra Blázquez de Hazañas 
(q. e. p. d.) sus familiares nos enviaran. 
Damos á éstos las gracias en nombre 
de los pobres socorridos. 
V i a j e a M á l a g a 
Con motivo de las fiestas de Semana 
Santa y corrida de toros en Málaga, se 
establece un servicio de automóvil des-
de Antequera a la capital, y viceversa, 
los dias jueves y viernes santo, y do-
mingo de Resurrección, a precios ex-
traordinariamente favorables. 
Para toda clase de detalles relaciona-
dos con estos viajes, diríjanse al «Gara-
ge Pipó», Vega 31 y 33. Teléfono 82. 
L a g r i p p e 
Aunque con caracteres de relativa 
benignidad, hay niucha gr ippe en la 
población, siendo numerosos los casos 
de atacados en todos los barrios, y en 
el centro también son muchísimas las 
personas conocidas que la están pade-
ciendo. Las fiebres son altas y pert i-
naces. 
Anteayer eran cetca de cuarenta, los 
recltitás' concentrados que sufrían la 
dolencia. 
Mía «iio-itiíika „10S GUINDOS" 
Capi ta l s o c i a l : C i n c u e n t a mi l lones de p e s e t a s 
Minas de Plomo en La Carolina 
Fundic ión - O e s p l a t a c i ó n y Fábr ica de T u b o s 
y P l a n c h a s de P i o r n o e n M á l a g a 
Agencia en Antequera: Ensebio Calonge 
Ü 
Estos jabones, tan conocidos y apreciados del públi-
co en general por su excelente calidad y pureza, se ex-
penden a los siguientes precios: 
Clase 1.a i . a 12B - ptas. arroba 
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Venta al por mayor , M u ñ o z Herrera , 3 , y en todos los 
e s t a b l e c i m i e n t o s del ramo. 
Taller d e Mármoles de todas clases 
DEL PAÍS Y EXTRANJEROS 
ISEGA'MÁLAGA 
C h i m e n e a s , F u e n t e s , C o l u m n a s , Pav imentos , 
T a b l e r o s para m u e b l e s . Lápidas s e p u l c r a l e s , etc. , e tc . 
R E P R E S E N T A N T E E N A N T E Q U E R A : 
Manuel Díaz íñiguez - Medidores, 8. 
B o d a 
Mañana a las nueve y en el domici l io 
de don Arturo López Checa, se celebra-
rá la boda de su bella hija Elisa, con el 
distinguido Oficial de Correos D. Fran-
cisco Berdún Gal lardo. 
Los recién casados marcharán a Cór-
doba, donde fijan su residencia. 
Les deseamos eterna . luna de miel. 
E n f e r m o 
Desde hace varios dias se encuentra 
en cama, con fuerte catarro gr ipal , el 
Secretario habil i tado de este Juzgado, 
nuestro buen amigo D. José Rodríguez 
Corra l . 
Le deseamos pronto y total restable-
cimiento. 
D e r e g r e s o 
De su viaje de novios han regresado, 
el Abogado y Fiscal Munic ipal , don Ri-
cardo de Talavera y su distinguida es-
posa; y elapreciable joven don Simón 
Cerezo y su bella señora. 
Con tal motivo reiteramos a tan esti-
mados matrimonios nuestras felicitacio-
nes y Ies deseamos todo género de d i -
chas en su nuevo estado. 
Carruajes y carros de transportes 
Estepa, 34 (junto a Patricio) 
T e l é f o n o 1 9 3 
Cuartillas de papel 
E n p a q u e t e s d e u n k i l o 
De venta, en la imprenta de este pe-
r iódico. 
q i oY-Co iF=^nw^fo ii < > ) - ( < > w ¿r^ si P^v— in^nra 
OBNBRAL- MOTORS PENINSULAR 
Cadillac uick Oakland Chevrolet 
LOS MEJORES COCHES DEL. MUNDO 
L a s u p r e m a c í a d e es tas m a r c a s , es u m v e r s a l m e n t e r e c o n o c i d a . N o e x i s t e c o m p e t e n c i a e n c a l i d a d , p r e s e n t a c i ó n n i p r e c i o 
CADILLAC. . . . . . . . . 35.000 pías, fl OAKLAHD 6 cilindros con freno a las cuatro ruedas 12.300 ptas. 
BUICK 6 cilindros con freno a las cuatro ruedas 13.500 „ w CHEVROLET, nuevo modelo . . . . . 7.240 
E x a m i n e n l o s d i s t i n t o s m o d e l o s d e c a d a m a r c a , q u e se e x h i b e n e n 
G A R A G E ® A L A M E D A 
Donde informarán de las amplísimas facilidades de pago que se conceden, y facilitarán toda clase de detalles 
